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1. INTRODUCCIÓN.  SITUACIÓN DEL AUTOR Y SU OBRA

1.1.Miguel de Cervantes, vida

La vida de Miguel de Cervantes transcurre a lo largo de la segunda mitad del siglo XVI y abarca los primeros años del XVII, ya que nace en 1547 y muere en 1916. Es, pues, Cervantes un autor que está entre dos siglos, y entre dos movimientos culturales: el Renacimiento y el Barroco.


El Barroco representa en el terreno político la decadencia del poderío español. En el terreno cultural se relaciona con la contrarreforma, que partiendo de los principios renacentistas llega a producir un tipo de cultura pesimista y compleja que, en definitiva, abandona los ideales del humanismo renacentista.


En esta época de crisis, vive y escribe Miguel de Cervantes. Y si bien en otros escritores la biografía no es necesaria para comprender la obra, en Cervantes, la experiencia humana parece ser una de las fuentes importantes de su inspiración literaria, sobre todo en lo que respecta al Quijote.


Miguel de Cervantes y Saavedra fue el cuarto de los siete hijos de un modesto cirujano, Rodrigo de Cervantes, y de Leonor de Cortinas. Vivieron siempre con gran estrechez y mudaron varias veces de residencia con la esperanza de mejorar sus suertes. Con toda su familia, el cirujano Rodrigo de Cervantes se trasladó a Valladolid, donde la suerte no le fue propicia, ya que estuvo encarcelado por deudas varios meses, a pesar de su hidalguía,  y sus bienes fueron embargados. Dolor, miseria y vergüenza es lo primero que respiró el futuro escritor en su infancia, en la que no faltarían las privaciones y sinsabores.


Nada seguro se sabe sobre los primeros estudios de Cervantes, pero es seguro que no llegaron a ser universitarios. Parece que cursó las primeras letras en Valladolid y que las continuó en Córdoba y en Sevilla, en las que residió su padre hasta 1565. En 1566 la familia Cervantes se halla establecida en Madrid, y Miguel asistía al “Estudio de la Villa”, donde tuvo como profesor de gramática al erasmista Juan López de Hoyos, ahí completará sus estudios y dará las primeras muestras de su vocación literaria.


En 1569, con veintidós años, Cervantes marcha fugitivo a Roma por haber herido a un tal Antonio de Sigura; allí entró al servicio del cardenal Acquaviva, pero pronto lo abandona para alistarse como soldado en la compañía de Diego de Urbina. Cuando a los veintidós años Miguel de Cervantes salió precipitadamente de España  era un joven poeta que, en sus ocasionales composiciones, revelaba ser un gran admirador de Garcilaso, predilección literaria que conservó toda su vida. Entregado a la lectura con afán y entusiasmo (“yo soy aficionado a leer, aunque sean los papeles rotos de las calles”, Quijote I, cap. 9), es a todas luces evidente que fue en esta etapa de su vida cuando se entregó a los libros de caballerías, cuyo sentido, asuntos, detalles episódicos y estilo reconoció a la perfección, como demuestran las numerosas referencias, alusiones e incluso imitaciones irónicas que hace de ellos en el Quijote. No es muy arriesgado suponer que, antes de partir para Italia en 1569, el joven escritor había leído una serie de gruesas novelas que en aquella fecha contaban con ediciones que le eran accesibles, como, en el ciclo de los Amadises, el Amadís de Gaula, Las sergas de Esplandián, el Lisuarte de Grecia, el Amadís de Grecia, el Florisel de Niquea y el Belianís de Grecia, y en el ciclo de los Palmerines, el Palmerín de Oliva, el Palmerín de Inglaterra, y el Platir; y, entre los libros de caballerías sueltos, Don Cirongilio de Tracia, el Clamades y Clarmonda, la Selva de aventuras, Enrique fi de Oliva, el Espejo de caballerías, el Caballero de Febo, Felixmarte de Hircania, el Guarino Mesquino, Leopolemo o el Caballero de la Cruz, Olifante de Laura, Tablante de Ricamonte y la novela caballeresca Tirante el Blanco.

Y algunos de estos libros los había leído y releído varias veces. Prueba de ello es que en el Quijote Cervantes afirma de Gasabal, escudero de Galaor, que “sólo una vez se nombra su nombre en toda aquella tan grande como verdadera historia” (I, cap. 20); y, en efecto, en el extensísimo Amadís de Gaula, Gasabal sólo es mencionado una vez (en el libro II, cap. 59), y una aseveración así sólo se puede hacer cuando se domina el contenido de una novela.


En 1571 participó en la batalla de Lepanto a las órdenes de Juan de Austria; De su heroico comportamiento nos han quedado testimonios. Durante el combate fue herido en el pecho y en la mano izquierda, que le quedaría anquilosada para siempre.


La batalla de Lepanto representa la última gran victoria militar española al mismo tiempo que marca el fin del poderío turco en el Mediterráneo. Miguel de Cervantes durante toda su vida se mostró orgulloso de su participación en este combate.


En 1575, cuando regresaba a la península junto a su hermano Rodrigo, la galera en la que viajaba cayó en manos de los turcos y fueron llevados cautivos a Argel.


Cinco años estuvo Cervantes en Argel hasta que pudo ser liberado gracias al rescate puesto por su familia y los padres Trinitarios en 158. Durante esos cinco años Cervantes intentó fugarse varias veces, todas sin suerte. De esta época quedan recuerdos en algunas obras cervantinas: Los tratos de Argel, Los baños de Argel, y en la historia del cautivo que se interpola en el Quijote.

Después de doce años de ausencia llega Miguel de Cervantes a la península. La vida que se le presenta es difícil, intenta sin suerte ejercer diversos trabajos y tampoco consigue un empleo en las Indias a pesar de pedirlo varias veces. Entre 1581 y 1583 escribió La Galatea, que se publicó en el 1585; es su primera obra de volumen.

En 1584 se casó con Catalina de Salazar, joven de veinte años que aportó una pequeña dote.


En 1587 y 1600 Cervantes reside en Sevilla como comisario de abastecimientos, tiene que recorrer Andalucía requisando cereales y aceite para las expediciones que Felipe II preparaba, sobre todo para la “armada Invencible”. Si en Lepanto el joven Cervantes pudo imaginarse que aún no habían muerto los ideales de la caballería, el desastre de la Invencible, las estrecheces económicas y la triste realidad que conoce por su trabajo son experiencias que desengañan a Cervantes y que cristalizarán en el Quijote.  La estancia en Sevilla es fundamental en la biografía de Cervantes porque con sus viajes conoce todo tipo de gentes y porque a partir de su trabajo es encarcelado dos veces; la primera acusado de vender trigo sin autorización, la segunda al quebrar el banco donde guardaba lo recaudado.


En 1603 y por dificultades económicas Cervantes y su familia se trasladan a Valladolid, siguiendo la Corte. Dos años después se publica la primera del Quijote, las Comedias y entremeses y el Persiles y Segismunda, publicada póstuma en 1617.


Sin embargo, a pesar del inmediato éxito obtenido con la primera parte del Quijote y de la publicación de nuevas obras, parece que Cervantes padeció penurias económicas hasta el fin de sus días, sin lograr la protección de algunos nobles a quienes recurrió a través de dedicatorias, práctica muy usual en aquel tiempo.

1.2. Miguel de Cervantes, obra


La obra literaria de Cervantes abarca géneros muy diversos y presenta rasgos muy distintos que reflejan el periodo de transición en que se desenvuelve.


- La Galatea, publicada en 1588, es una novela pastoril, género que había cuajado en el Renacimiento por la influencia del italiano Sannázaro. Cervantes recoge en esta obra los ideales renacentistas y refleja el conocimiento de la literatura italiana. 

- Las novelas ejemplares se publicaron en 1613. Cervantes utiliza la palabra “novela” como traducción de la italiana “novella”: narración corta, ya que no calificó como novelas a sus narraciones largas, el Quijote o La Galatea. Cervantes es el instaurador de este tipo de narración breve, ya que hasta entonces sólo se habían publicado traducciones de italianas, por eso dice en el prólogo: “soy el primero que ha novelado en lengua castellana. En el mismo lugar explica Cervantes que las ha llamado “ejemplares” porque además de entretener de todas ellas se puede sacar provecho, procedimiento usual de la época que, en parte se utilizaba para influir en la posible censura. Destacan entre las novelas ejemplares “La gitanilla, “El celoso extremeño”, La ilustre fregona” y, sobre todo, “El coloquio de los perros” y “Rinconete y cortadillo”, que se desarrolla en el patio de Monipodio, centro del hampa sevillana. 


- El viaje al parnaso se publicó en 1614. Es un extenso poema en tercetos que hace un estudio heroico-burlesco del estado de la poesía en aquel momento. El tono humorista transluce una cierta amargura del autor, como refleja la afirmación que hace Cervantes sobre sí mismo:

Yo que siempre trabajo y me desvelo

Por parecer que tengo de pota

La gracia que no quiso darme el cielo.

Como otros autores de la época Cervantes cultivó la poesía, si bien la gran calidad de su prosa ha sido siempre un obstáculo para una serena valoración de su obra poética. Escribió en verso diez piezas teatrales, dos entremeses, numerosas poesías esparcidas a lo largo de sus obras en prosa, y poesías sueltas que aparecieron en diversos cancioneros de la época; sin contar la obra perdida, que debió ser importante. Por sus declaraciones sabemos que escribió un centenar de romances, de los que pocos han llegado a nuestras manos. Cultivó por partes iguales la poesía italianizante y la tradicional, con gran variedad de metros. En su primera época utilizó los metros italianos con gran admiración por Garcilaso. Parte de estos poemas pueden encontrarse en La Galatea como formas propias del tema pastoril. Escribió también Dos canciones a la Armada Invencible. Sin embargo, sus mejores momentos deberán buscarse en los sonetos, especialmente en el famoso Al túmulo del rey Felipe en Sevilla. Entre sus poemas extensos deben considerarse el Canto de Calíope, la Epístola a Mateo Vázquez y el Viaje al parnaso.


- De igual forma que su poesía, su obra teatral ha sufrido comparación con su brillante prosa. Constituyen su obra dramática dos comedias llamadas  de la “primera época”, Los tratos de Argel y La Numancia, y 16 piezas teatrales, repartidas en ocho comedias (El gallardo español, Laberinto de Amor, etc.). Educado en el clasicismo prelopesco, expuso sus ideas teatrales en la Adjunta al Parnaso, en el capítulo XLVIII del Quijote y en el prólogo de 1615. Entre las obras dramáticas mayores destaca La Numancia, despreciada por los críticos neoclásicos, fue elevada por los románticos alemanes a restauradora de la tragedia clásica, y actualmente es considerada una de las mejores tragedias escritas en castellano. En cuanto a sus entremeses, digno continuador de Lope de Rueda, Cervantes trasladó al entremés temas y técnicas de la novela.

1.3.  El Quijote  y sus ediciones

El Quijote es cruce de las diversas corrientes de la literatura espa​ñola y confluencia de los dos Siglos de Oro, el XVI y el XVII. De la misma forma que la Edad Media había sido una síntesis de realismo (Poema del Cid) e idealismo (Berceo ), Cervantes funde ahora en su humorismo las dos tradiciones, realista e idealista, como hace tam​bién el Arcipreste de Hita en el siglo XIV ( eclesiástico y costumbris​ta) en un conjunto de igual modo de humor. Asimismo, en pleno inicio del Renacimiento, con La Celestina, se da otro compendio de la tradición realista y la línea idealista del siglo XV.

Cervantes es un autor de fines del XVI, aunque más de la época del Emperador que del rey Felipe II. Del tiempo de aquél son los li​bros de caballerías, del erasmismo y su sátira conocidos por Cervantes y por la picaresca.

En el cruce de los dos Siglos de Oro, El Quijote contiene todos los motivos del siglo XVI, libros de caballerías, novela pastoril italia​nizante, teoría literaria y además las características de ciertas formas del estilo del siglo XVII. No es Cervantes plenamente un autor ba​rroco, pues con él viene a terminar el Renacimiento, entendiendo por éste el cultivo de las formas plásticas del arte grecolatino, de las que él utiliza en su obra el neoplatonismo y el sentido de la belleza for​mal. Sin embargo, se observan visibles puntos de contacto con la lite​ratura del siglo XVII. Uno de ellos es la ley del contraste, evidente en la dualidad de don Quijote y Sancho y en el realismo e idealismo de toda la novela. Pero en su obra presenta una originalidad en el tratamiento de ambos planos y es que este contraste se realiza por la vía del humor, que unifica y acerca los dos elementos contrarios y de esta manera son analizados conjuntamente.

1.4. Génesis de la novela o proceso de creación

El propósito del autor, como dice en el prólogo, es «desfacer la autoridad y cabida que en el mundo y el vulgo tienen los libros de caballerías», es decir, mediante una parodia burlesca hacer una sátira contra estas novelas tan leídas por todos y que servían de escapatoria frente a una realidad histórica cada vez más crítica.

Cervantes quiso escribir una novela corta similar a las «ejempla​res», partiendo de la idea utilizada por el anónimo autor del Entre​més de los romances, donde Bartolo, labrador, se vuelve loco leyendo romances y montado en un burro sale en busca de aventuras en com​pañía de su criado. Abarcaría esta novela los seis primeros capítulos y el principio del séptimo. Ahora bien, Cervantes vio la posibilidad de alargar la narración y añadir más aventuras; y aquella intención inicial iría adquiriendo trascendencia. Partiendo de su propósito, uti​liza los elementos propios de aquellos relatos y los trasladará a su no​vela. Consistirá ello en asignar atributos idealistas a un hidalgo de pueblo, convertido a su vez en un ser extraordinario que encarne es​tos ideales, llevar aquel ambiente imaginario, remoto y mítico a la realidad inmediata conocida por todos y finalmente identificar al he​roísmo con la locura.

A medida que Cervantes va escribiendo, la obra se complica, no será el relato de unas aventuras ni una simple sátira, sino un amplio cuadro de la vida española. A lo largo de la novela, Cervantes mez​clará el mundo de la ficción con el de la realidad social de su tiempo.

La aparición del falso Quijote le sirvió de estímulo para publicar la Segunda Parte de 1615, siempre prometida, pero que no salía nun​ca a la luz. Aludiendo a este motivo al final de la Segunda Parte, Ci​de Hamete Benengeli-Cervantes hace decir a la pluma de don Quijote en el momento de su muerte: «Para mí sola nació don Quijote, y yo para él; él supo obrar y yo escribir; solos los dos somos para en uno, a despecho y pesar del escritor fingido y tordesillesco que se atrevió, o se ha de atrever, a escribir con pluma de avestruz grosera y mal deli​ñada las hazañas de mi valeroso caballero, porque no es carga de sus hombros ni asunto de su resfriado ingenio; a quien advertirás..., que deje reposar en la sepultura..., y no le quiera llevar..., a Castilla la Vieja; haciéndole salir de la fuesa..., imposibilitado de hacer tercera jorna​da y salida nueva».


Cervantes, parodiando los libros de caballerías, finge recoger datos sobre su protagonista de los archivos de la Mancha. Se le agotan los documentos pero casualmente encuentra el original árabe de un tal “Cide Hamete Benengeli” y se lo hace traducir por un morisco.


A partir de esta ficción, el autor se permitirá hacer comentarios sobre la supuesta fuente; así cuando Sancho Panza habla muy puesto en razón con su mujer, Cervantes señala que le parece que no debe estar muy bien transcrito el documento, ya que no es normal que Sancho hable tan razonablemente y con tan buen estilo.


Este artificio permite un alejamiento irónico por parte del autor, que puede comentar su propia obra. A partir de él Cervantes construye su gran novela, en la que tendrán cabida la casi totalidad de los géneros renacentistas a través de los relatos intercalados: pastoriles, moriscos, picarescos, etc. A la vez, a partir del Quijote, la narrativa española queda renovada, al encauzar lo anterior y darle una nueva dimensión, reflejando simultáneamente el mundo real y el imaginario.

1.5. Fuentes. precedentes literarios del Quijote

Entre los posibles precedentes literarios que pudieron influir en la gestación de la obra podemos citar el Entremés de los romances que sugirió a Cervantes los capítulos iniciales de la Primera parte del Quijote.


También sus constantes alusiones a lo libros de caballerías, sobre todo el Orlando furioso (Ariosto, S.XVI), el Amadís de Gaula (edición en castellano, recopilada y modernizada por Garci Rodríguez, S. XVI), y el Tirant lo Blanch (Johanot Martorell, S. XV), obra ésta de la que se habla con aprecio en el escrutinio y es salvada del fuego por su frescura estilística, su ironía, el uso de refranes, sus diálogos coloquiales y, por estar además protagonizada por un héroe “humano”, más a la medida del hombre que los otros.


Se puede citar asimismo el antiheroismo de El Lazarillo y el aspecto psicológico de las novelas pastoriles.

1.6. Orígenes de los libros de caballerías

Los libros de caballerías, tan leídos y admirados por los españoles del siglo XVI y que ocasionaron la locura de don Quijote y de algunos quijotes de veras, y que provocaron la concepción de la gran novela de Cervantes, son unas narraciones en prosa, por lo común de gran extensión, que relatan las heroicas aventuras de un hombre extraordinario, el caballero andante, quien vaga por el mundo solo, luchando contra toda suerte de personas o monstruos, contra seres normales o mágicos, por unas tierras las más de las veces exóticas y fabulosas; o que al mando de poderosos ejércitos o escuadras derrota y vence ejércitos de paganos o de naciones extrañas. Es el caballero andante de los libros un ser de una fuerza considerable, muchas veces portentosa e inverosímil, habilísimo en el manejo de las armas, incansable en la lucha y siempre dispuesto a acometer las empresas más peligrosas. Por lo común lucha contra el mal –opresores humildes, traidores, ladrones, déspotas, infieles, paganos-, pero su afán por la acción, por la “aventura”, es también una especie de necesidad vital y un anhelo para imponer su personalidad en el mundo. Además de su valentía, una de las virtudes del caballero es el sentido de la justicia, muchas veces exagerado y desquiciado. Y este constante luchar del caballero constituye una serie interrumpida de sacrificios y de esfuerzos que son ofrecidos a una dama, con la finalidad de conseguir o conservar y acrecentar su amor.


Este tipo de novela, en la que la acción tiene más importancia que la psicología y en la que los personajes son una especie de paradigmas de virtudes heroicas y sentimentales, tiene sus orígenes en la literatura francesa del siglo XII.  Prescindiendo aquí de la posibilidad de unas vagas e imprecisas  fuentes célticas, lo cierto es que la novela caballeresca aparece por vez primera en la obra del escritor champañés Chrètien de Troyes (hacia 1159-1190).

2. ANÁLISIS DEL QUIJOTE

2.1. Resumen del argumento
Primera Parte

El hidalgo manchego Alonso Quijano el Bueno pierde el juicio leyendo libros de caballerías. Con el nombre de don Quijote de la Mancha proyecta abandonar su aldea para actuar como caballero an​dante deshaciendo entuertos y defendiendo a los débiles, a la mane​ra de Amadís o Palmerín. Pretende así conseguir el amor de su dama Dulcinea del Toboso, nombre con que bautiza a Aldonza Lorenzo, aldeana que no llega a salir en la novela.

En su primera salida, provisto de armas extravagantes y montado en su caballo Rocinante, cabalga por la Mancha con la idea de ser armado caballero en una venta que para él es un castillo. Se realiza esta ceremonia entre las burlas del ventero y de las criadas del mesón. Finaliza esta salida con una paliza que le propinan unos mercaderes y es devuelto a su aldea. Segunda salida: después del escrutinio de su librería hecho por el cura y el barbero del pueblo, vuelve a salir en busca de nuevas aventuras, esta vez acompañado de Sancho Pan​za, un rústico aldeano, que accede a seguirlo y hacerle de escudero tras la promesa de riquezas y poder. Sus aventuras siempre acaban en fracasos. Se enfrenta a los gigantes, que no son sino molinos de viento; es apaleado por unos cabreros; se suceden entre otras muchas la aventura del yelmo de Mambrino y la de los galeotes. Finalmente, sus amigos, el cura y el barbero, conocen su paradero y valiéndose de un engaño lo traen al pueblo metido en una jaula.

Segunda Parte

Se nos cuenta la tercera salida. Don Quijote, empecinado en su locura, vuelve a salir con Sancho hacia las tierras de Aragón. Sancho inventa un ardid para engañar a don Quijote: le quiere hacer creer que una labradora que viene montada sobre un borrico es Dulcinea acompañada de sus doncellas. Don Quijote sólo ve las tres labradoras sobre sus borricos y por esto cree que los encantadores se han burlado de él. Después de enfrentarse con los leones y de bajar a la cueva de Montesinos, llegan a los dominios de unos duques. Estos se divierten cruelmente a costa de los dos. Mandan a Sancho como gobernador de uno de sus estados, la ínsula Barataria, donde da pruebas de un gran sentido común, pero pronto se cansa de esta vida y va en busca de su amo, quien sin la compañía de Sancho ha sentido su soledad. Después de continuas aventuras marchan a Barcelona y allí don Quijote es vencido por su amigo Sansón Carrasco, que adopta esta vez el nombre de caballero de la Blanca Luna, y le obliga a regresar a su pueblo. Ya en su casa enferma, Sancho le pide que se hagan pastores, por contraer menor riesgo, pero don Quijote recobra el juicio, reniega de los libros de caballerías y muere cristianamente.

2.2. TEMAS

El tema fundamental de la novela es el enfrentamiento entre lo real y lo ideal. Don Quijote pretende resucitar fuera del tiempo el ideal de la caballería andante: «..., el primero que en nuestra edad y en estos tan calamitosos tiempos se puso al trabajo y ejercicio de las andantes armas» (I, 9).

Este ideal va a contracorriente, por ello don Quijote es reputado de loco; quiere mantener una actitud y unos principios que los otros, sus contemporáneos, ya no siguen. Esto durará mientras dure la locu​ra de don Quijote; cuando ésta finaliza él muere.

Al lado del elemento caballeresco primordial aparece otro de gran importancia: el amor, tema que predomina en toda la novela. El amor o el impulso amoroso es una de las grandes motivaciones de la vida de don Quijote. De su amor platónico hacia Dulcinea él saca fuerzas y recobra la confianza perdida. Así, cada vez que inicia una nueva aventura invoca a su dama y por su amor es capaz de afrontar los du​ros trances. El amor es tratado como tema tópico de historias senti​mentales contenidas en la novela, en relatos pastoriles, sentimentales e incluso de aventuras. En sus manifestaciones: conyugal, platónico, inocente, heroico, sensual... El «amor de lejos» o «enamoramiento de oídas», viejo tema de Ovidio, recogido por la literatura caballeresca ensalza la fama y las virtudes de la mujer, aunque no se haya visto. Dice don Quijote: «..., en todos los días de mi vida no he visto a la simpar Dulcinea, y..., sólo estoy enamorado de oídas y de la gran fa​ma...» (II, 9).

El tema de la crítica literaria. A través de éste, Cervantes enjuicia los libros de caballerías, núcleo de su novela. Por ejemplo, por medio del escrutinio del cura y del barbero en la Primera Parte, hace una crítica teórica; opina también sobre poesía en los discursos «Sobre las armas y las letras» y «Sobre la Edad de Oro», y en su encuentro con el caballero del Verde Gabán (II, 16), lugares comunes en la literatu​ra clásica. Hay citas de la Primera Parte de la novela en la Segunda, y referencias críticas del apócrifo Quijote de Avellaneda.

Los mitos del encantamiento y de los encantadores. Ellos convier​ten los seres fantásticos en elementos normales en apariencia: moli​nos, rebaños, venta... Don Quijote dice a Sancho que los perversos encantadores que lo persiguen le transformaron la realidad (Dulci​nea en su palacio) en una fantasía ( Aldonza en su corral ): «Que toda​vía das, Sancho..., en creer y en porfiar que mi señora Dulcinea ahechaba trigo...!» (II, 8).

El elemento doctrinal, en los consejos de don Quijote a Sancho, cuando éste tiene que ir a gobernar la ínsula de los duques. El tema de la fama y la honra. Existen para don Quijote dos clases de linajes en el mundo: el del que lo es por nacimiento y el de quienes lo ad​quieren a través de sus obras. En el tiempo de don Quijote predomi​naba la opinión de que el linaje y el honor se adquieren por nacimiento. Por ello, su sobrina le reprocha que se haga nombrar caballero sin te​ner derecho: «..., caballero, no lo siendo, porque aunque lo puedan ser los hidalgos no lo son los pobres». A pesar de ello, don Quijote cree que puede ascender socialmente y busca la fama y la acepta cuando la cree llegada. Existen otros muchos temas, como son: la justicia y la libertad. La esclavitud, la educación. La hermosura...

2.3. ESTRUCTURA DEL QUIJOTE. 

La acción principal del Quijote está constituida por la narración de tres viajes por la parte oriental de España (la Mancha, Aragón y Cataluña) realizados por el héroe del relato, el cual pocas veces permanece quieto en el mismo lugar. Es, pues, una novela itinerante, como ocurre en algunos libros de caballerías y en la picaresca. No hay en el Quijote una trama propiamente dicha, sino un constante sucederse de episodios, por lo general desvinculados el uno del otro, pero fuerte y hábilmente organizados alrededor del héroe, que vaga sin objetivo geográfico bien precisado en busca de acontecimientos y lances que el azar le pondrá en su camino. Tres veces don Quijote sale de su aldea en busca de aventuras y tres veces regresa a ella. Cada uno de estos viajes, que reciben el nombre de salidas, tiene una estructura, unas características y unos itinerarios propios. Las dos primeras salidas se narran en la Primera Parte del Quijote y la tercera en la Segunda. La primera salida transcurre durante tres días; la segunda, durante unos dos meses, y la tercera durante unos cuatro meses.

Todo lector del Quijote advierte enseguida que la primera parte de la novela ofrece una notable diferencia con la segunda. En la primera, aparecida en 1605, la acción principal, o sea las aventuras de don Quijote, se ve suspendida por otros relatos intercalados en el texto.

Estos relatos intercalados ofrecen varios aspectos. El de carácter más ajeno y extemporáneo a la acción es la novela El curioso impertinente (I, 33-35), que es leída por el cura a los que en aquel momento se encuentran en la venta. El asunto y el estilo de la novela no tienen absolutamente nada que ver con los del Quijote, e incluso se sitúa en Florencia y un siglo antes de la acción principal de la obra. Se trata de un caso de "literatura dentro de literatura", y la inserción de este largo relato podría perfectamente suprimirse del Quijote, como hacen la mayoría de lectores de la gran obra de Cervantes, que se saltan El curioso impertinente, novela de gran valor, que agrada leer por separado, pero que evidentemente molesta al que está interesado, con justísimas razones, en las aventuras del hidalgo manchego.

Después aparece el relato del Cautivo (I, 39-41) que tiene el grave inconveniente de intercalarse con demasiada proximidad a lectura de El curioso impertinente, y, por lo tanto, de dilatar más la aparición de lo que realmente espera el lector, o sea a don Quijote. Pero la historia del Cautivo aparece un poco más imbricada a la trama general de la obra, porque, al fin y al cabo, se trata de la narración de la biografía de un personaje que entra a formar parte en la acción, aunque tenga en ella un papel muy marginal y secundario.

La historia de Grisóstomo y Marcela (I, 12-14) constituye una especie de novela pastoril que no se puede considerar como intercalada en la acción del Quijote, ya que en parte es relatada por el cabrero y en parte presenciada por don Quijote y Sancho. Los amores de Cardenio y Luscinda y de don Fernando y Dorotea (I, 24 y ss.) tienen un carácter parecido, ya que se nos narran sus antecedentes y asistimos a su desenlace, y tras éste los personajes principales del conflicto amoroso se incorporan a la acción propia del Quijote.
Estas intercalaciones, principalmente la de El curioso impertinente y la historia del Cautivo, han sido y son consideradas por parte de la crítica como desaciertos de Cervantes, al paso que otros críticos las justifican y las consideran sabiamente insertadas por el autor. Sea lo que fuere, lo cierto es que los contemporáneos de Cervantes ya criticaron la intercalación, y que éste en la segunda parte, hablando del primer tomo de su obra dice que "una de las tachas que ponen a tal historia. . . es que su autor puso en ella una novela intitulada El curioso impertinente; no por mal razonada, sino por no ser de aquel lugar, ni tiene que ver con la historia de su merced del señor don Quijote" (II, 3).

Cervantes enmienda esta técnica en la segunda parte, en cuyos setenta y cuatro capítulos no abandona a don Quijote y Sancho, mantiene una acción seguida y evita las intercalaciones de bulto. En la segunda parte que apareció en 1615, don Quijote y Sancho van siempre juntos y dialogan constantemente, lo que constituye uno de los mayores atractivos de la novela. Pero llega un momento en que amo y criado deben separarse, ya que éste ha de trasladarse a la Ínsula de Barataria para ejercer sus funciones de gobernador, al paso que aquél queda en el palacio de los Duques. Aquí Cervantes vuelve a hablar de la técnica de la primera parte de su obra, y justifica los relatos intercalados que en ella aparecen, con estas palabras: "Dicen que en el propio original desta historia se lee que llegando Cide Hamete a escribir este capítulo [el primero en que se separan Sancho y don Quijote], no le tradujo su intérprete como él le había escrito, que fue un modo de queja que tuvo el moro de sí mismo, por haber tomado entre manos una historia tan seca y tan limitada como esta de don Quijote, por parecerle que siempre había de hablar dél y de Sancho, sin osar estenderse a otras digresiones y episodios más graves y más entretenidos; y decía que el ir siempre atenido al entendimiento, la mano y la pluma a escribir de un solo sujeto y hablar por las bocas de pocas personas, era un trabajo incomportable, cuyo fruto no redundaba en el de su amor, y que por huir deste inconveniente había usado en la primera parte del artificio de algunas novelas, como fueron las de El curioso impertinente y la del Capitán cautivo que están como separadas de la historia, puesto que las demás que allí se cuentan son casos, sucedidos al mismo don Quijote, que no podían dejar de escribirse" (II, 44). Con estas últimas palabras Cervantes está justificando las historias de Marela y Grisóstomo y de Cardenio y don Fernando que son "casos sucedidos al mismo de don Quijote", ya que no tiene argumentos suficientes para defender la intercalación de El curioso impertinente y la Historia del cautivo.

Así que amo y criado se separan, Cervantes procura alternar la narración de los sucesos de uno y otro: el capítulo 44 va dedicado a don Quijote, el 45 a Sancho, el 46 a don Quijote, el 47 a Sancho, el 48 a don Quijote, el 49 a Sancho, el 50 a don Quijote, el 53 a Sancho, y el siguiente, parte a don Quijote y final del gobierno de Sancho.

El epígrafe de este último, en el que Ricote cuenta sus desdichas, revela el afán de Cervantes de justificarse frente a los que discuten la estructura de su obra, ya que reza: "Que trata de cosas tocantes a esta historia, y no a otra alguna".

Por otra parte, estos capítulos que tratan sólo del amo o del criado van enlazados con ciertas frases al final que tienden a no romper la unidad de la novela: "Y con esto, cerró [don Quijote] de golpe la ventana, y despechado y pesaroso como si le hubiera acontecido alguna gran desgracia se acostó en su lecho, donde le dejaremos por ahora, porque nos está llamando el gran Sancho Panza, que quiere dar principio a su famoso gobierno" (II, 44); "y quédese aquí el buen Sancho, que es mucha la priesa que nos da su amo, alborotado con la música de Altisidora" (II, 45).

De esta manera Cervantes no desampara a sus dos protagonistas y nos narra paralelamente las aventuras de uno y del otro. Esta técnica no tan sólo se halla en los libros de caballerías, sino también en las crónicas medievales.

La narración del Quijote se expone en riguroso orden cronológico, sin retrocesos de la acción, y cuando es preciso explicar acontecimientos pasados, como ocurre en la historia de Cardenio y don Fernando, ellos se ponen en forma de relato hecho en primera persona por los interesados o por testigos de los sucesos, como el cabrero que narra la historia de Marcela y Grisóstomo.

En la primera parte el deambular de don Quijote y Sancho por tierras de la Mancha es intemporal, y cuanto ocurre en la narración ocurría en esta zona de España desde el siglo XIII y ocurrió hasta mediados del XIX.

En la segunda parte, en cambio, la acción es inmersa en problemas presentes, como la expulsión de los moriscos, la piratería del litoral y el bandolerismo, que sitúan la narración en un momento muy concreto del segundo decenio del siglo XVII, lo que inclina al Quijote hacia la novela comprometida con las preocupaciones de sus más inmediatos lectores.

2.3.1. Diferencias entre la primera y segunda parte del Quijote

 La obra aparece en dos partes y con diferentes títulos. La primera, El ingenioso hidalgo..., y la segunda, El ingenioso caballero..., sin duda porque en ésta había sido armado como tal en el capítulo tercero de la primera parte; esta misma se había dividido a su vez en cuatro, cosa que no sucede con la de 1615, donde tampoco se incluyen poemas al comienzo ni al final. Se diferencian las dos partes sustancialmente, hasta el punto de que ha habido críticos que hablan de dos novelas distintas. Lógicamente esto no es aceptable, pero demuestra hasta qué punto son constatables las diferencias: por ejemplo, en la primera se intercalan gran cantidad de historias en la trama central, unas relacionadas con ella (histo​ria de Marcela y Grisóstomo, la de Luscinda y Cardenio, la de Dorotea y don Fernando, etc.); otras que constituyen noveli​tas independientes (El curioso impertinente, El cautivo). También se da esto en la segunda parte, pero en cantidad muy inferior y sin la trascendencia textual de las anteriores. Estas  interpolaciones han permitido que algunos críticos hablen del carácter «manierista» de la primera parte,  en cuanto algo estructurado, con un orden intelectual previo, pues, como es sabido, la estética «manierista» sobrevalora lo secundario respecto a lo principal, y así sucede aquí. Esta idea se nota cuando dialogan el cura y el canónigo toledano. Hablan de componer «una tela de varios y hermosos lazos tejida, que, acabada, tal perfección y hermosura muestre, que consiga el fin mejor que se pretende en los escritos». Esta estética se contrapone a la barroca, mucho más pesimista y profunda. 

La primera y segunda parte se diferencian también por el entorno geográfico donde se desarrollan: en la primera, rural (venta, Sierra Morena); en la segunda, urbano y socialmente elevado (castillo de los Duques, Barcelona, etc.). Se diferencian por el tono de las peripecias que suceden. En la primera todo son  desdichas para el protagonista, mientras que en la segunda llega a sentirse victorioso en la famosa aventura de los leones, o cuando derrota al Caballero del Bosque. En la primera es don Quijote quien busca las aventuras; en la segunda son éstas quienes parecen salir a su encuentro (preparadas por los Duques; por ejemplo, el gobierno de Sancho Panza en la Ínsula Barataria, etc.). Y algo más. En la primera parte don Quijote ve el mundo desde su óptica de «loco»; se cree caballero andante e identifica ventas con castillos, molinos con gigantes y demás. En la segunda, don Quijote ve la realidad como es. Por fin, en la primera, abunda más lo propiamente aventurero aunque destacado por un juego de perspectivas. La segunda, en cambio, es mucho más reposada, domina en ella el diálogo de los protagonistas, es más perfecta literariamente hablando y los recursos de ironía, perspectivismo,  parodia, humor, etc. llegan a su máxima expresión.

De lo que no cabe duda es de la mayor seguridad y aplomo que muestra Cervantes en esta última, si bien la simetría de ambas y, sobre todo, el desarrollo de los protagonistas confie​ren a la obra suficiente unidad.


Se ha dicho que la Segunda parte es mejor que la Primera; su ritmo es más firme y el estilo más seguro; desaparecen las descripciones y hay menos acción. En la Primera el héroe está por hacer, y la realidad aparece deformada por su locura, su lenguaje podrá ser noble, modesto, rebuscado, didáctico, etc. En la Segunda, la figura de don Quijote ha crecido, está más seguro de sí mismo, es un “personaje” gracias a la circulación de la novela. Habla y actúa con más aplomo y dignidad. Su lenguaje se ha hecho más firme y uniforme. También ocurren en esta parte aventuras influidas por el conocimiento literario de las precedentes. Tal es el caso de la visita a la casa de los duques; ellos lo reconocen como el héroe de la Primera Parte que ya han leído: “Preguntóle la duquesa, cuyo título aún no sabe:

Decidme, hermano escudero: este vuestro señor, ¿no es uno de quien anda impresa una”historia” que se llama “del Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha”, que tiene por señora de su alma a una tal Dulcinea del Toboso?” (II, 30).

2.4. PERSONAJES

El mundo de don Quijote presenta una enorme variedad de tipos y personajes, todos ellos individualizados; son seres vivos con todos los defectos y cualidades, y el hacer de la gente corriente. Hacendados como don Fernando, los duques, don Antonio Moreno. Hidalgos: el caballero del Verde Gabán. Clérigos: el cura, el canónigo toledano. Estudiantes y licenciados: bachiller Sansón Carrasco. El pueblo llano: labradores, arrieros, venteros, etc. Los más importantes son don Quijote y Sancho.

Uno de los grandes valores de la novela cervantina estriba en la creación de los dos personajes principales, don Quijote y Sancho. Las interpretaciones sobre el alcance y sentido de ambas criaturas literarias han sido múltiples y dispares, se ha visto en ellos la dicotomía locura / cordura, idealismo / materialismo, etc. Sin embargo, como en los otros aspectos de la novela la ambivalencia y polisemia domina en la visión de los personajes, tan complejos como los seres humanos.

Ángel del Río nos dísela respecto:

Don Quijote y Sancho.- En un momento de la gestación de la obra aparece, para no separarse ya nunca de su señor, Sancho panza, el fiel escudero. Sancho; el labrador torpe, zafio, gordo e interesado, es aparentemente la antítesis humana de don Quijote. Su papel es el de corregir, con un sentido limitado a ver sólo el lado material de las cosas, los errores de la imaginación quijotesca. Pero Cervantes, igual que termina, sin desvirtuar lo cómico del relato, por sentir una simpatía viva hacia las locuras de don Quijote, es conquistado asimismo por la agudeza rústica y honrada simplicidad del escudero. Toda la novela se centra entonces en el contraste y atracción mutua de los dos personajes. Ambos comparten la aflicción en las derrotas y las alegrías en los escasos triunfos, o se consuelan y alientan mutuamente en sus sabrosísimos diálogos. Cuando don Quijote se ve reconocido como caballero auténtico en casa de los duques, Sancho obtiene el gobierno de la supuesta ínsula, y la afinidad de su alma, independiente del carácter de cada uno, llega a revelarse, con toda su evidencia, en el regocijado alivio que los dos sienten al recobrar la libertad cuando salen de casa de los duques  para volver a ser lo que realmente son.

Lo básico del Quijote se resuelve así en un doble juego, equilibrio de contra​dicciones, que se transmite a todos los aspectos estéticos, ideológicos y morales de la obra. Por ese doble juego, un loco, don Quijote, se convierte en dechado de los más altos valores humanos: de la fe, del ideal, de la libertad, de la justicia y hasta de la razón misma, puesto que nadie pone en duda lo discreto de sus razo​namientos cuando no se trata de su manía, ni duda de que el mundo sería mejor si fuese como él lo concibe en su locura, limpio de maldad y de interés. Y Sancho. glotón, interesado, a veces malicioso, se convierte en dechado de la sencilla bondad natural, de lealtad a prueba de desgracias, de buen sentido y, más que nada, de la capacidad de ilusión del hombre simple, puesto que en el fondo es el único que cree en las locuras de su amo, que le sigue hasta el fin y que, aun a sabiendas ya de que sólo le esperan molimientos y calamidades, no puede ni quiere sepa​rarse de su señor.

Amo y criado, el loco y el cuerdo, se compenetran hasta aparecer cada uno como la mitad del ser humano, e ilustran el descubrimiento de la complejidad del hombre y de la contradicción inmanente en la vida a que llega el humanismo renacentista. [ ...]

En el capítulo final, digna coronación de la obra, Cervantes no deja duda sobre la estrecha fraternidad que une a esta extraña pareja: el noble caballero loco, que sólo de ideales vive, y el rústico hombre del pueblo, para quien la vida no tiene, en apariencia, más horizonte que el de la satisfacción de las necesidades inmediatas.

ÁNGEL DEL Río: Historia de la literatura española


Don Quijote constituye el arquetipo del hombre noble, idealista y bondadoso, pero enajenado en todo lo referente al mundo caballeresco a causa de sus lecturas. Sancho es el arquetipo del hombre llano, con una enorme sabiduría popular y una visión más pragmática, pero que a lo largo de la obra sufre un proceso de “quijotización.

Don Quijote y Sancho son personajes redondos, su comportamiento no es siempre el mismo, son un conglomerado de virtudes y defecto: tanto morales como físicos. En suma, son tipos cercanos a la realidad Son creaciones vivas y por ello evolucionan, siguen un proceso de trans​formación psicológica en su modo de afrontar la realidad. Esta evolu​ción los va aproximando tanto que se llegan a influir recíprocamente. Se produce entonces lo que se ha llamado <la quijotización» de San​cho y la«sanchificación » de don Quijote (Madariaga), ésta en menor grado.

1. Don Quijote. Es un pobre hidalgo manchego con un tempera​mento en ocasiones colérico (Primera Parte) y otras melancólico (Se​gunda Parte ). Este hidalgo, loco o no, es la encarnación de la bondad, Alonso Quijano, el Bueno, que ni aún en su locura hizo daño a nadie a sabiendas. Esta locura no se manifiesta más que en lo tocante a los libros de caballerías. Loco y todo se pone de manifiesto su lucidez mental en distintas ocasiones, son sólidos sus razonamientos y argu​mentos cuando defiende el oficio de caballero andante.

2.  Sancho. Es el labrador torpe, zafio, interesado, aparente antítesis de su amo. Su papel entre otros es el de corregir los errores de la ima​ginación quijotesca: «¿Qué gigantes? -dijo Sancho» (I). Es el perso​naje que más evoluciona; al final revela su calidad humana y su honradez. Sorprende por su tino y por la sensatez de sus respuestas e incluso por los ideales que manifiesta contagiado de su amo (cuan​do anima a su decaído señor). A lo largo de la novela ambos compar​ten aficiones y alegrías. Con ellos tenemos una muestra de equilibrio de contradicciones visibles en todos los aspectos de la obra (éticos, ideológicos y morales ).

En el final, Cervantes resalta la estrecha amistad que une a los dos personajes: el noble caballero loco que vive sólo de ideales y el rústico, cuyo objetivo aparentemente es satisfacer las necesidades más inmediatas. Ambos se complementan, el primero con su idealismo de bondad y nobleza, y el segundo con un realismo matizado, huma​no, que no es la antítesis del idealismo de don Quijote. Los dos mues​tran distintas perspectivas de esta misma realidad que es la vida del hombre.

2.4.1.  Don Quijote y su locura

Podemos considerar la locura de don Quijote como motor del libro, ya que a partir de ella se desencadenan los acontecimientos.

La utilización de este tema no es un mero recurso literario de Cervan​tes, sino que respondía a un ambiente de general interés. Tanto en el Rena​cimiento como en el Barroco, la locura era considerada como un desequili​brio o una descompensación, por eso, todo loco tendría su faceta genial. De esta concepción surge la idea de que los locos dicen las mayores verdades y a ellos les estaba permitido hacer críticas que podían ser censurables en las personas cuerdas; los bufones serían un buen ejemplo de ello.

La locura de don Quijote tiene como causa directa la lectura de los li​bros de caballerías, como se explica al comienzo de la obra:

Es, pues, de saber, que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocio​so -que eran los más del año-, se daba a leer libros de caballerías con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda; y llegó a tanto su curio​sidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sem​bradura para comprar libros de caballerías en que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos; y de todos, ningunos le parecían tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas entricadas razones suyas le parecían de perlas, y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también cuando leía: .. .los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza.

Con estas razones perdía él pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mesmo Aristóteles, si resucitara para sólo ello. [..;..]

En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho leer se le secó el cerebro, de manera que vino a perder el juicio. (l. 1 )


La visión que da Cervantes sobre la locura de don Quijote no es exage​rada, nos consta existían personas que daban por históricas las fabulosas narraciones caballerescas y quienes perdieron el juicio con la lectura de las novelas de caballerías. Así, don Quijote representa un tipo de locura que se dio en aquel momento y que se basa en dos errores: 1) creer que las aven​turas caballerescas fueron hechos históricos en un tiempo anterior, y 2) pen​sar que en pleno siglo XVII podían revivir los ideales de justicia y equidad de la caballería medieval.

El segundo elemento es el que provoca las aventuras del Quijote, ya que el protagonista, al intentar imponer un modelo de actuación caballeresca, choca con el mundo real.

Como hemos visto y tal como lo declara Cervantes, don Quijote está loco, pero sólo en lo que respecta al tema de la caballería, y el proceso de su locura presenta en la novela tres fases, que se corresponden a las salidas que hace el protagonista.

- En la primera salida don Quijote, además de deformar la realidad: campesina Aldonza/Dulcinea, venta/castillo, etc., sufre desdoblamiento de personalidad, como el protagonista del Entremés de los romances. Tras ser golpeado por unos mercaderes en una de sus numerosas aventuras, don Qui​jote se imagina ser Valdovinos, personaje del Romancero; y cuando un la​brador vecino le socorre cree que está junto al Marqués de Mantua, y le recita romances sobre este personaje.

- En la segunda salida no se dan los desdoblamiento s de personalidad. La base paródica está en que don Quijote transforma la realidad, al acomo​darla al modelo caballeresco: el molino se convierte, para él, en un gigante. En esta segunda salida le acompaña Sancho quien se ocupa de advertir del engaño a su señor, pero don Quijote no hace caso, y tras el desenlace explica la nueva reconversión: el gigante pasa a ser molino, como obra de encan​tadores. .

De hecho, en toda la primera parte del Quijote no ocurre nada inverosí​mil ni extraño, la fantasía está en la mente del protagonista.

- En la tercera salida, y segunda parte de la obra, don Quijote no se engaña ni transforma la realidad, son los demás quienes le hacen creer que lo que ve es un encantamiento. Así, Sancho le dice que está viendo a la prin​cesa Dulcinea ricamente ataviada y junto ~ dos damas, y don Quijote sólo ve la realidad: tres rudas labradoras; ante esta situación y otras similares, el protagonista reconoce que los encantadores le hacen ver «otra realidad».

Pero la locura de don Quijote está limitada al terreno de lo caballeres​co; en los momentos en los que no intervienen factores capaces de desenca​denar esta faceta, el hidalgo manchego se comporta con una cordura admi​rable y da muestras de una gran cultura y ponderación, como lo reconocen sus interlocutores.

2.4.2. La España del Quijote
Como se ha señalado anteriormente, los personajes y situaciones que apare​cen en la novela cervantina son verosímiles, pues si bien no son históricos, sí pudieron darse. En este sentido el Quijote es una novela realista que in​tenta reproducir la vida en su compleja totalidad y que enfrenta al hombre con el mundo que le rodea.

El Quijote recoge la complejidad del ser humano, pero también refleja las aspiraciones y fracasos de un pueblo. Los ideales renacentistas de heroís​mo y culto platónico a la belleza chocan con la realidad y la razón del mismo modo que los sueños e ilusiones que Cervantes pudo forjar en sus años de juventud desaparecieron ante la nueva situación histórica. Lepanto y «la In​vencible» pueden considerarse símbolos de la hegemonía y la decadencia española. Cervantes refleja en su novela este proceso que va del optimismo renacentista al pesimismo y desencanto barroco. El Quijote es una novela de madurez que recoge la trayectoria vital de Cervantes, quien con ironía y humor plasma este proceso, histórico.

2.5. ESTILO. TÉCNICAS NARRATIVAS

El Quijote de la Mancha es una parodia del género caballeresco en todas sus facetas, desde su estructura, sus aventuras, hasta los recursos técnicos y estilísticos: invención del autor morisco, lenguaje rim​bombante y arcaico; «maguer, non fuyades...», ya extraño para los lectores del siglo XVII; uso de todo tipo de recursos, como la cana de don Quijote a Dulcinea (I, 25 ), otra muestra de parodia del amor cortés.

* El dinamismo. Es una característica del Barroco. Contribuye a él el ir y venir de los personajes; las variadas aventuras seguidas de diá​logo. Para mantener el interés del lector a menudo se anuncian las aventuras por medio de signos externos que pueden ser ruidos, voces, cánticos, luces, etc. El uso de las oraciones breves y acumuladas tam​bién ayuda a la sensación de movimiento y rapidez: «Quedó pasma​do don Quijote, absorto Sancho, suspenso el primo, atónito el paje... y, finalmente, espantados todos...» (II, 25 ).

* El punto de vista o perspectivismo. El Quijote es una novela de múltiples perspectivas. Cervantes observa el mundo por él creado desde los puntos de vista de sus personajes y del lector, igual que desde el del autor. Lo que por un lado es ficción, desde otro es «hecho históri​co»: «En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordar​me...», dice el narrador ficticio introducido/creado por Cervantes. A continuación entra en el relato el historiador Cide Hamete Benenge​li, el presunto autor árabe quien ha tenido que ser traducido al caste​llano por un morisco. La existencia de estos tres elementos, “autores”, permite un complicado juego de perspectivas o de visiones en rela​ción a los personajes, su actuación, el entorno, etc. Las historias inter​poladas contribuyen a aumentar este efecto; hay insertadas ficciones de varias clases- Entre otros: el cuento de la princesa Micomicona que se añade al episodio «histórico» de Dorotea, éste a su vez es parte de la historia de don Quijote descrita por C- Hamete Benengeli dentro de la ficción novelística de Cervantes, Don Quijote. Los episodios apa​recen como verdaderas aventuras, opuestas a las fantásticas imagina​ciones de don Quijote y de esta manera pueden parecer reales a los personajes del libro.

* Libertad del creador: Punto sobresaliente en la novela es la liber​tad consciente manifestada en la vaguedad o imprecisión en algunos detalles, entre otros la incertidumbre acerca del nombre del hidalgo; la vaguedad en la coreografía del escenario. En el principio de la no​vela: «En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordar​me...» se manifiesta así la voluntad del autor de romper o no seguir los cánones retóricos de la tradición literaria. Los personajes se irán haciendo y “llegarán a ser” a resultas de su propia libertad; no hay ningún tipo de determinismo.

* Interpolaciones. Están en la novela entre otras razones para repre​sentar otra realidad, la de la problemática social, personajes de alta alcurnia, representantes del clero, de la administración, gente de clase superior a la de los protagonistas. Las interpolaciones en la Primera Parte responden a un deseo de dar mayor amenidad a la narración. Son una muestra de la literatura dentro de la literatura, como si fuera una especie de galería de los géneros literarios cultivados hasta en​tonces: novela pastoril (Marcela y Grisóstomo ), novela sentimental (relato de Cardenio y Luscinda), novela italiana (El curioso imperti​nente ), novela morisca (El capitán cautivo ), el cuento, el diálogo lite​rario, etc. Estas novelas con sus seres de ficción contribuyen a dar mayor apariencia de verdad a los personajes de la historia central, éstos a su vez ficticios, pero que así quedan más próximos al lector que los sien​te más reales. Estas interpolaciones, aunque todas ellas partan de una historia retrospectiva, se desarrollan en general en el presente narrati​vo, ya que son presentadas como «casos sucedidos al mismo don Quijote».

* La Ironía. Flota sobre toda la novela, es el recurso más utilizado junto con la parodia. Todo es una burla del género caballeresco. Se deja ver en todas la situaciones y en todos los registros del lenguaje utilizados por los personajes. En la variante coloquial, de gran fuerza expresiva y que alude a la realidad ya lo inmediato, utiliza el autor vocablos propiamente coloquiales, como «caletre», «estripaterrones»... Frases hechas, «desnudo nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni gano». Trastrueque, «alta y sobajada señora» (soberana), «omecillo» (homici​dio ). Juegos de palabras «No se curó el harriero destas razones y fuera mejor que se curara, porque fuera curarse en salud» (I, 3 ). Invención de sintagmas, «escuderil fidelidad», «dueñesco escuadrón». Creación de nombres humorísticos, «Pentapolín del Arremangado Brazo», «Ti​nacrio el Sabidor». Uno de los elementos cómicos son los refranes y su uso es continuo sobre todo en boca de Sancho: «..., pero no los diré, porque al buen callar llaman Sancho» (II, 43 ). Aumentativos, diminutivos y despectivos, «señorazos», «comilón», «Gobiernito tene​mos!». Palabras de jerga al estilo de la picaresca: «Eso pido y barras derechas». El registro culto imita lo literario siguiendo la parodia y puede contener rasgos cortesanos, caballerescos u oratorios. Una mues​tra la tenemos en «El discurso de las armas y las letras», visible en la estructura, en el uso de vocablos cultos y la sintaxis: «Alcanzar alguno a ser eminente en letras le cuesta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, indigestiones de estómago y otras cosas a éstas adherentes...». Es un lenguaje más complicado y la frase, compuesta y larga. Acumula los elementos, usa la enumeración para parodiar el habla caballeresca: «desmayóse del temor, del sobresalto y del traba​jo» y la adjetivación es plurimembre, «fermosas y acabadas doncellas», «duro, estrecho, apocado y fementido».

* Diálogo. La prosa de El Quijote contiene muchas variedades esti​lísticas. El diálogo es uno de sus mayores aciertos expresivos. Llega a ser algo esencial en la novela y en ocasiones suple cualquier otro ele​mento descriptivo. Puede ser rápido y vivaz; contribuye al dinamis​mo de la acción y por medio de él los personajes quedan individua​lizados. Resulta un eficaz vehículo del humorismo de don Quijote.

* Otro recurso estilístico es la carta. Las cartas ofrecen aspectos muy variados ya la vez son textos paródicos de las distintas facetas del género: misiva amorosa (Luscinda y Cardenio ); parodia de epístola amo​rosa es la carta de don Quijote a Dulcinea y que Sancho rehace en su memoria; carta satírica del estilo mercantil, en la libranza polli​nesca; cartas entre Sancho y Teresa Panza, ejemplo de gracia y natura​lidad.

* Finalmente, se sirve del eufemismo, de la hipérbole, de la perífra​sis. Emplea también recursos connotativos, como metáforas, metoni​mias, comparaciones y muchos otros más. También abundan citas referentes a la historia, la mitología, la Biblia y la literatura.

2.6. VALORACIÓN DE LA OBRA

La posteridad de don Quijote y Sancho

El Quijote es la primera novela en sentido moderno que encont​ramos en la historia de la literatura universal. 

El Quijote obtuvo un rápido éxito que ha pervivido a través de los siglos, y ha ingresado en la categoría de «obra clásica». Por otra parte las interpreta​ciones de la obra y de los personajes han sido muchas y muy variadas.

En un primer momento el éxito de la novela cervantina radicó en la fa​ceta humorística y divertida de la obra. Para los coetáneos de Cervantes la parodia era transparente; distinguían las imitaciones del lenguaje caballeres​co, los héroes a quienes emulaba el protagonista en diferentes momentos, apreciaban si tal situación era una caricatura de otras conocidas, etc. Para los hombres del XVII los libros de caballerías, aunque ya no respondían a la realidad, eran muy conocidos, por eso la ironía y burla del Quijote quedaba muy clara.


Posteriormente las interpretaciones de la novela cervantina han ido va​riando según los distintos momentos culturales.


Los románticos veían en don Quijote al héroe idealista que lucha contra una realidad vulgar y triste, y es vencido por ella.

El realismo reconoce en Cervantes al primer novelista y gran maestro, capaz de reflejar la compleja realidad del ser humano, su forma de pensar y su manera de relacionarse con los otros hombres y con la sociedad.

El subjetivismo de la «generación del 98» valora en el Quijote el aspecto simbólico de los personajes. Unamuno, en su ensayo «Vida de don Quijote y Sancho», recoge la idea nietzscheana y hace una interpretación de los "va​lores nacionales representados por los protagonistas. Don Quijote sintetiza​ría el idealismo y la locura necesaria para provocar y despertar al pueblo cuerdo y materialista, que en la novela estaría simbolizado por la figura de Sancho.

Las interpretaciones del sentido del Quijote y de sus personajes son tan numerosas por la propia complejidad y riqueza de la novela, que admite diversas lecturas. Lo que es indiscutible es que Cervantes ha quedado en la literatura como maestro en el arte de narrar y en la creación de sus cria​turas literarias.
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